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TamDl^n lo§ coinDradores de Banano de la 6o§ia ñiiániioa pi­
den mds ateneldn ai GoPlerno en el neooGlo del Banano

Se basan en que este año están suíriendo apreciables pérdidas a causa del re­
chazo de la fruta motivado por una rigurosa selección

Los compradores de bananos 
de la costa Atlántica se han di­
rigido al Poder Ejecutivo soli­
citándole que tome medidas en 
relación con los embarques, pues 
la Comopañía “ Standard Fruit 
Company ’’ les hace pna riguror 
sa selección para recibir en cam­
bio mucho -banane colombiano. 
Esta solicitud viene a compro­
barle al país que los gritos y  pro­
testas de los cultivadores de ba­
nano en este sentido no fueron 
por rencillas ni por inconsecuen­
cia, sino porque la necisadad ha 
oWigado a los bananeros a soli­
citar la cooperación del Gobier­
no en la solución de este proble­
ma de vital importancia nacio­
nal. Años tras años y desde ha­
ce casi una década los agriculto­
res costeños han venido pidien­
do al Poder Ejecutivo mediante 
memoriales o mediante comisio­
nes enviadas especialmente a en-' 
trevistarsç con los Gol)ernantes 
que les ayude, reglamentando el 
negocio del banano en forma que 
no dé lugar a selecciones injus­
tas, además del pago de los raci- 
iños a precios bajísimos. Cuan­
do de esto se le habló a los <y>m- 
pradores estos adujeron toda 
dase de razonamientos j  hasta 
hícieTOD promesas que cumplie­
ron sólo en parte durante un 
tiempo muy reducido. Esto dió 
h ^ r  a la muy recordada huelga 
de bananeros, ahogada inmise- 
ricordemente y sin. solucionar 
por las autoridades de entonces. 
Pero, hoy, este año, cuando los 
compradores también están su­
friendo una selección que juzgan 
injusta y pueden por lo tanto 
eomprender las razones que han 
tenido siempre los cultivadores 
de banano para elevar sus pro­
testas; hoy, cuando los compra­
dores de la costa por las pérdi­
das que sufren pueden darse 
cuenta de ío que significa para

un agricultor que se le rechacen 
los frutos de grandes desvelos, 
de incesantes ayunos y de gran­
des esfuerzos y desgastes de 
energías físicas y  morales hoy, 
repetimos, existe ambiente .para 
que unidos productores y com­
pradores hagan un frente común 
con el propósito de conseguir que 
el Gobierno Nacional mejore es­
ta situación, NO sin antes conse­
guir que los compradores a su 
vez concedan a los agricultores 
garantías iguales a las que el Go­
bierno consiga de la Compañía 
recibidora p ^ a  los compradores. 
Sólo halmía equidad y justi­
cio y sólo así̂  el Gobierno se ha­
bría anotado un triunfo en be­
neficio de todos los comprado­
res y  agricuTtores, pues si sólo

se tratara de arreglar las cosas 
entre los compradores y la Stan­
dard Fruit Company todas las 
conveniencias y todas las venta­
jas obtenidas por la influencia 
oficial serían en provecho de un 
grupo muy reducido, mientras la 
población costeña seguiría desa­
lentada recibiendo grandes per­
juicios que le obligarían a se­
guir abandonando total o par­
cialmente el cutilvo del guineo, 
cultivo este que bien organiza­
do puede constituir una renta 
apreciable y permanente para el 
Fisco Nacional.

A continuación transcribimos 
el memorial que los comprado­
res de banano, basados en razo­
nes muy poderosas y justas, ele­
varon al Señor Secretario de E-

La ciudadanía Colonense se prepara 
para ofrecer un banquete al Licencia­

do Don Manuel C. Díaz E .J u ez  
Primero del Circuito de Colón

Todo indiiea que este agasajo será muy concurrido, 
pues el agasajado es muy apreciado en la ciudad de 
Colón por sus dotes de caballero y su conducta in- 
tacliable como funcionario y como amigo.

Una cálida demostración 
de aprecio recibirá el Li­
cenciado Manuel C. Díaz 
E., en la noche del 1® de 
Septiembre cuando numero­
sos amigos le ofrezcan un 
banquete como testimonio 
de la estimación que este 
funcionario se ha captado 
de todas las esferas sociales 
de la ciudad de Colón.

Ya han empezado a cir­
cular las invitaciones de ri­
gor y dentro de poco los a- 
migos encargados de la or­
ganización de este agasajo 
anunciarán el sitio y la hora

en que será ofrecido el ban­
quete.

En el mes pasado el Jue» 
Díaz emprendió una jira 
por algunos pueblos de esta 
Provincia y regresó muy 
bien impresionado de todos 
los lugares que visitó. El ce­
lo de este funcionario, pues­
to de manifiesto con esta ji­
ra, y en todas sus actuacio­
nes, es un motivo poderoso 
para que “La Idea” trasmi­
ta en sus columnas esta no­
ticia que .seguramente será 
bien acogida por todos los 
lectores de este periódico.

ducación y Agricultura, y, por 
nuestra parte también dedicamos 
este comentario a este funciona­
rio, hijo y amigo del pueblo.: 
“ Señor Secretario de 
Agricultura y Educación. 
Panamá.
Señor Secretario :

Bien sabido está que la Repú­
blica de Panamá, al igual que 
otras del Mar Caribe, produce y 
exporta banano. Regularmente 
este negocio ha venido haciéndo­
se por poderosas compañías ex­
tranjeras, i^ero últimamente, a 
lo que al cultivo se refiere, agri­
cultores panameños y  residentes 
en el país se han dado a cultivar 
la gruta que luego venden a la 
Compañía exportadora o a inter­
mediarios. Y ocurre con fre­
cuencia, en là compra venta de 
la fruta que luego venden a la 
querellas por su recibo, tanto en­
tre la Compañía y los entrega- 
dores como entre el pequeño a— 
gncultor y el intermediario, con­
siguientemente.

Por estos motivf>s t^dos los 
Gobiernos de ios países produc­
tores de banano han creído con­
veniente a los intereses del agri­
cultor nacional y por enfk del 
país, designar inspectores que 

presencien las operaciones <k re­
cibo de la fruta, y Panamá si­
guiendo este ejemplo, también 
ha creado por ley tales inspecto­
res. Pero es el caso que en lo 
que se refiere a la Provincia de 
Colón, donde pOr el puerto de 
Cristóbal se exporta la mayor 
parte del banano producido por 
los pequeños agricultores pana­
meños, tal inspector no ha ke- 
cho acto de presencia ni siquiera 
en las entregas que en grande 
e.scala st hacen en el puertíj de 
Cristóbal a la compañía expbíta- 
dora.

Antf-rírtrmetitf ■ eran 
coríipañía rta/’ .r.-*

nano exportado por el puerto de 
Cristóbal, la United Fruit Com­
pany y la Standard Fruit Com­
pany, pero desde hace vario®, 
años sólo ha quedado con el ne­
gocio la Standard Fruit Compa­
ny por el retiro de la United 
Fruit Company y, como se com­
prenderá, ha quedado por este 
motivo de hecho, la Standard 
Fruit Company con el monopolio 
de dicha exportación, sabiéndose 
de sobre lo que significa un in o  
nopolio.

Ocurre que en Ja '̂^poca que é  
mercado no es muy favorable 
por la producción de frutas en 
los países donde se exporta el 
banano, que la Compañía de­
seando mantener precios perma­
nentes todo el año, reduce la ex­
portación a costa del agricultor, 
con una selección extremadamen­
te ridicula e injustificada a tal 
extremo que puede considerarse 
con una pérdida del cuarenta por 
ciento de la producción de la fru­
ta, si se atiende a lo que el agri­
cultor deja de cortar, el interme­
diario no recibe—a causa de la 
selección estricta e injustificada 
de la Cüra|jañía exportadora,—  
en Î05 muelles de emUirque, lo 
que significa un grí*ve j/^juido  
para 1 -s ínter na>mak-^ j-̂ ,r- 
qut ad-:','.. r -1 perju. io para e* 
agrkuhjT  ia pér­
dida que para e! erar'o pú .üco 
significa el iznp‘:^*o de expor­
tación por la fruta que así se 
pierde.

Como un ejemplo de lo favo- 
raH** que sería para el país y 
aun para la  ̂ vuip?£ía la desig­
nación de un Inspect of compe-""' 
tente que presencie la compra­
venta de Banano, damf.5 el dnto 
siguiente de un -argHm<r,:ü he 
rh'. ¡jor la Unii'.-j p , 
ry  cr; P; • "U/ IJ ' ' Ci a.
, • ->r J. -, . , , . , f

i S r.¿3. 2 ,

Mueblería “INGLESA”
A v e. B o lívar 6 .0 7 5 .

Venta® a  créd ito  con f>cqtteño» d ep ósito  
cr íb ase e o  e l c le b  d e  la  mteebÍería m ¿*  
m form ación  en PorlobeJo y  N om bre de 
tes au torirad oa, aeñore» A n ton io  Ibarra

y a l cceítadfv a  p recios e ip ec ia le* . Síi*- 
MU-tida d e  C olón con farairtía». Para  
Dio» te n e rro t  a  r$uetíro^ rep reien tan -  
y Severo Ferrera.
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P D I T O R J A L .
LA CARRETERA DE LIMON ES U N A  LABOR  

ENCOMIABLE DE RECUERDO IMPERECEDERO

Dentro de p<A:os m éses será abierta al servicio públi­
co la carretera que' uilfirá al pintoresco pueblo de Limón 
con la ciudad de Colón. M ás de las dos terceras pa'rtes 

^ e  esta obra que es e l esfuerzo de un ptieblo unidcf y  la- 
'* Sorioso'se encAÍentra totálm dnte concluido, y es de esp e­

rar que dentro, de pocos m eses >los habitantes de ese co­
rregim iento palpen yfobtengan todo el bienestar que éllfes 

_ m ismos han sabido proporcionsurse. H acen una!  ̂ c(uince- 
|L*\nás nos'encoirtréumps don ntíVstro biíen am igo A lfonso Z u -i

Hemos expuesto reiteradas ve­
ces que, para organizar y admi­
nistrar cualquier empresa mer­
cantil o industrial, el problema 
más importante que se ofrece a 
sus directores es el ijioyilizar un 
cuerpo técnico “ O ampliamente 
experimentado en todos los sec­
tores en que se subdivida dicha 
empresa y un -personal de em­
pleados y obreros, p ^ a  las tareas 
subalternas, que reúna, a la vez, 
idonediad, competencia, amplia 
ejecutoria, discipliim y concepto 
de la responsabilidad y del de­
ber. El éxito de la empresa, por 
tanto, está sujeto y. depende tan 
sólo deh acierto con que sean se- 
lecdonadosqlos cuerpos adminis­
trativos y técnicos y el personal 
que hk de subordinársela ellos.

les, la lógica indica que para in­
tegrar la Administración pública 
de un pais, que incluye todas las 
actividades del mismo—económi­
cas, ’políticas, docentes, agfaritis, 
sociales, bursátiles—y que repre­
sentan millones de pesos, la se­
lección ha de ser aún más rigu­
rosa y no puede llevarse a nin­
guna posición de'importancia, ni 
en el Ejecutivo ni en el Congre­
so, ni en las Secretarías, ni en 
la Administración, a elementos 
que no reúna», en cada especia­
lidad, una competencia genuina.

Es incocebible que para admi­
nistrar un banco, un central azu-^f^ 
carera, o una planta industrial, 
o una empresa de cualquier ín- 
,dole, se requieran técnicos en ca­
da materia y se elija cuidadosa­
mente hasta el último empleado, j  
y que, en cambio, para adminis­
trar la nación se confiera esa ta­
rea a los arribistas y los desa­

la fauna^

robustez física necesarios pa­
ra que llene cumplidamente 
su tarea. No hay ofici­
na particular que coloque co­
mo estenógrafa a una mujer que 
no sepa escribir en máquina. Na­
die pretendería ir a un banco a 
ganar un sueldo como - contador 
sin conocer la contabilidad nece­
saria. Y en cambio, el analfabe­
to más primario aspira, reclama 
y por lo regular obtiene, desde 
una jefatura de negociado téc­
nico hasta un escaño en el Con­
greso.

Tan dolorosa realidad es la 
que explica que nuestro país, a 

(Pasa a la pág. 3)

Siíi pn organismo consultivo y
de 4uien e lto rigen  de e .e  pBbyecto y  diestro <l«e ’se- , prensivos que militan en

. .„ ,-n ftn ife ït* q ü e  f l e r l ,  la rd e  un grupo de am igos conversa- -  "'"S* a.los JKÿnbres poHtica, y muchos dE los. ctlales
Aan #obV‘e;^tópfc^ diversos; uno de éH osSabordó 'ét id raa -q u e  han <Je-impulsar la .empresa,.^ serian incapaces de merecer*.un 

alza.-v bajaídá-Iosip-recios del b a« a n ¿  y to d ís té s fú v ie -& ta , sin duda, ho.,,alcanza .jamás ,  jornal de los mís. redpc.d* en ^  
-  -i^ o rf-d é  acu lrd o  en tan  lejos como se encBenVánl liase la.prosperidad jipe jec ida ., - ,  cualquiera de esas orgafflzaasnes^
_Í[[ fiffbafsdobatiáno fonstitdlyen una pórd ida semanal%>araTos *** Ahora bien, -si para t -------   ̂ ^  _ ífAhora bien, -si
__^agrici|ítóreit 0n la fSri^a como les p a g a n ^  com o "Íeí se lec—; priv^a que abarca un giro y que 

^^ci()jnan, èsè producto, pues muchos necesitan  pagar de diez^  puede operar coñ algunos miles 
Il A quinche balboas en peones» etc., y cuando traen el baña- de pesos se exigen esos atributos 
^)P o le recijien la m itad o m§^os, de ta l manei^a <]tue el p r e ^  bás^o^y es<  ̂ requisitos esencja- 
¿ CIO que^-íeciben por los. ra¿Émos <]̂ ue le  aceptan .‘resulta -  
.4--muchas veces inferior a la suma que han pagado para  

cortar y t r a n s p o r tó la  fruta. Uno de ellos preguntó a .
J* qHq_íliefeiaA dedicarse eíh situación como esa y otro respon-- 
g dió que^ em plearan sem analm enté ciertas horas en la se- 
¡- lección de una ruta para abrir una carretera que uniera  

% Limón^ cqp la carretera de Cativá, a fin de emprender* 
cqnstrticci^ón.. cuanto antes. Un cazador habló de una  

^  ruta apropiada, la aprobaron los dem ás y em pezó el tra- 
A l principio eran pocos los que contH buían con su 

^  trabajo personal; después poco a poco fueron m ás y se  
organizó eL trabajo, por cu^idrillas sem anales según las 

ii Qfmiacíones de cada cual. El M unicipio de Colón y e l '
9 Gobernador de la Provincia, con un gesto patriótico que

privadas.
En un iilgeniíT''no -S^-'eforga

uná plaza de’ guarda jurado' srnó"
al hombre que reúne los ñequisi- 
tos de honradez, de valor

contribuir a la  obra cívica, m uy digna ^e lo e , iiiicia- 
da por los habitantes de Limón, eri ía  construcción^.,, 
de un cam ino vecinal a fin  de unir «Ĥ chô  pu^eblo â  
esta  Ciudad, en  cuya obra y casi con su ex ^ ü siv o  e s­
fuerzo han llegad o  a las dos terceras partes d el ob­

je tiv o -señ a la d o , obra íde cuya term inación no áóío

Azan Young
O FR EC E A  U ST E D  

E N  PO R TO B EL O

las m ejores m ercaderías.E
y los precios m ás bajos 

del lugar.

,^pRTOBELO,^ROV. 

D E  P Ü L O K , È . d e P .

,..4 .

T A M B IE N  LOS ______
(Vi&ner^e la ’pág. la.) 

cual se exportarón cincuenta y 
siete mil ciento veinte racimos 
con sólo un rechazo de dos mil 

serán beneficiarios los residentes de dicha p o b la c ió n ^  quinientos ocheñt^ y nueve ra- 
«ino el com ercio y los habitantes de la  .Oi%dad d ^  cimos, peqtíeño porcentaje, a pe- 
Colón. j sar"^de“ ha'bef" sido transportada

2__Que los fondos que se  lleg u en  a r e c a u d a r parte de esa^ fruta en caballo,
sean  depositados en la  T esorería de la  C á m a ra ^ d ^  laifas y ferrocarril," desde el li-

> 1ĝ  honríi, aportaron su contingente proveyendo a >los o-.^' 
..^-br^ros de picos, palas y otras herram ientas y facilitando
^ el trabajo d e  los presos. Hoy los ciudadanos de Limón se 
<. sienten justam ente satisfechos porque sus energías con- 
t  sunoidas # n .u n a  obra de mejorargiajito, com o lo e s  una  

cárretiera? retornarán a su organism o cuando contem plen  
« ^ o n  drg^llojque Litnóil r e s \ ^ e  y^que el fruto* dé> sus fae-¿ 

ñas agrícolas es solicitado y fácilm ente transportado a 
flf Colon,-* desvinculándose en parte su vida diaria del cultivo  
<. del' banano que hoy constituye casi esencialm ente e l me- 

diq, de /Vlda., de esa población y de casi tlodas Izis poblticio*», 
o e»  de 'la costa atlántica.

c  Aa' labbrfde k>8 babitarttes ^ e  kím óii, su perseverante
< -c ia  y  las energías que han consagrado a esa xarreteca  det«. 
a- ben constituir un estím ulo poderoso para todos nuestros 

pueblos, y su vida futura cofhpfobará *Ct>n la  E locuencia  dé̂  ̂
-V los**hechos que estos pueblos necesitan  ante todo y sobre  
\  to^o-rutas «ficaoss. de com unicación para su desarrollo.
"o *' ' La "Cámara-de Comercio de Colón, no híi podido per-' 
y manecer. indiferente ante la im portancia de un proyecto.

ya casi cbnvertido en realidad y en  su afán  de ver total- 
/  m ente terngánada iinsf obra de mudha im p ortan cia  ̂ paza eh  
• turismo y  para el com ercio' dictó la resolución que trans- 

cribiqAos y qiié nó dudamo9Mlai:á lós m ejores ^resultados}
*'En la A sam blea G eneral O rdinaria celebrada  

por la Cám ara de Comercio de Colóit^ en la noche de^ 
*̂ .día 13 de este m es, a propuesta de la  D irectiva fu e  

aprobado por dicha A sam blea G eneral lo  siguiente:
1 — A brir una suscripción voluntaria iniciada

"Comercio de Colón para inyertirlos ín tegram éñte ei|^ toral def Pacífico al Atlántico, 
la  adquisición de m ateriales y  aperos ^ con lá^inter^. Sería de deseafsé que el Go- 

^vención |d e  uñ representante del pueblo ^  Limión, ,hierno buecara los medios a su 
d el A uditor M unicipal de Colón y  un d e^ gád o*d l^  alcance para conseguir que en 
esta  Cámara de Com ercio. , * * estas épocas de abundancia de

3— Rogar a lo s  m iem bros de la  Cám ara de Co- 
i  m ercio, m ue hiparte, d,e su t:ontribución, h agan  e l m a­

yor esfu erzo  para obtener donaciones, de no m iem ­
bros* de esta  Cámara.

4— Publicar en la  Prensa una relación deta­
llad a  de la  co lecta  puyó costo será abonado de los 
fondos recaudados, si d icha inserción no es gratuita.

5—  H acer la  m ayor própagand || tend iente al 
m ejor éxito de esta  noble y justa inicfíktiva y  cerrar

'■i dé m anera defin itiva  e l períódo de esta  recaudación  
e l día 31 de agosto  próxim o. ^

6—  El Presidente de esta  Cámara, que suscribe,
' tiene la confianza ab so lu ta .q u e  sus m iem bros harán

entre sí y cerca d e  los dem ás com ponentes de la' so-'
. (biedad colonense, lo necesario  a l m ás fe liz  éxito dé  

'este  em peño. ç n
A. TAGAROPÍJLOS,^ /  , ,

Presidente P. ,S. R.
' Pueblos de la Costa, a l pueblo de Limón-osi ha dado  
un ejem plo, seguid lo . H ora es ya  de que empriendamod  
con nuestro propio psfnerzo cualquier obra de htiejóra- 
m iento colectivo en nuestro terruño. Si el gobierno no  
estim ula a los pueblos, los pueblos deben estim ular a l Go­
bierno. T al h izo Limón. La in iciativa tiene que partir de  
una parte para que la  otra parte coopere y brinde todo
su apoyo cuando se convenjza de la  conveniencia de un  

por lá  Dirj|pcti>ÿi d e l|'C á H iá r a  d€ C on ^ rd o  d e -C e lm  , proyectó y de la  determinsjgpión firm e e invariable de los  
y ^ o r  los dem ás y *® hará exten siva  proyectistas de convertirlo en  realidad  para e l  bien de
al com ercio y al pueblo de la  Ciudad dé Cotón para todos.

fruta extranjera o por cualquier 
otra circunstancia que induzca a 
la Compañía a reducir la com­
pra de bananos;' que Je prefiera 
el banáhó producido en el terri­
torio de la República al que se 
embarca regularmente en Co­
lombia; y qy.e viene compitiendo 
con la fruta nacional con mani­
fiesto perjuicio para el agricul­
tor panameño; porque si bien es 
cierto que este banano paga el 
impuesto al fisco panameño, el 
valor intrínseco de la fruta, se 
queda en el extranjero.

Son estas las razones que te- 
nemes para solicitar de Ud. muy 
respetuosamente que se impar­
tan las instrucciones necesarias 
y convenientes para, la prptec- 
ción del agricultor nacional y pa­
ra que el Inspector del banano 
presencie al menos, los embar­
ques que semanalmente se hacen 
por el puerto de Cristóbal.

Colón, Julio 27 de 1937.
D. O. Phillips—Atilio Ferrari—

E. #. Hoopers—A. Tagarópu- 
, Iq s’\
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S O C I A L E S
Regresó de los Estados U- 

nidos don Inocencio Galin­
do Jr., hómbre de negocios 
perteneciente a la alta socie­
dad panameña y político 
muy prestigioso por su po­
pularidad, a quien nos com­
placemos en presentarle 
nuestro saludo con motivo 
de su regreso a la ciudad de 
Colón.

para la ciudad de Colón el 
señor Luis Hernández. Fe­
liz viaje le deseamos al dis­
tinguido viajero.

se abonen a su existencia 
muchos años de vida.

En viaje de recreo siguió

Don Joaquín Fernando 
Franco, Concejal colonense 
cumplió un año más de vi­
da en el curso de este mes. 
Vayan hasta la ciudad de 
Colón nuestros sinceros pa­
rabienes al Licenciado Fran­
co y nuestros deseos de que

En el curso de este mes 
estuvo en Panamá el señor 
Pedro Jiiménez, tronco de 
numerosa familia portobele- 
ña, a quien saludamos por 
su feliz regreso al terruño.

plió un año más en la pri­
mera semana de los corrien­
tes. Sean para el amigo Wal­
ker nuestras cordiales feli­
citaciones.

Isabel, lugar donde la seño  ̂
ra de Salazar presta sus 
servicios como consagrada 
educadora.

Don Ramiro Walker H., 
alto empleado die Fondo del 
Obrero y del Agricultor cum

Deseamos feliz viaje a los 
esposos,.señores Simeón Sa­
lazar y Victoriana de Sala- 
zar quienes se dirigieron al 
pintoresco pueblo de Santa

Presentamos nuestro salu-.' 
do de bienvenida a don Víc­
tor Manuel Sánchez, Direc­
tor de la Escuela Mixta de 
este pueblo y de este perió­
dico, al regresar a este lu­
gar después de su reçiente 
viaje a la ciudad capital.

C A PA C ID A D  AN TE TODO
(Viene de la pág. 2)

pesar de sus treinta y cinco años 
de democracia teórica, sufra el 
estancamiento que a primera vis­
ta resalta, cuando se compara el 
progreso que se ha operado en 
las industrias, el comercio y, en 
general, en todas las actividades 
privadas, con el retroceso o la 
inercia que exhibe la vida oficial. 
Hay un positivo anacronismo en­
tre los métodos que aún preva­
lecen en la vida gubernativa y 
los que ya imperan en las activi­
dades privadas, que han ido a- 
daptando e incorporando a su 
progreso todas las conquistas y 
todas las mejoras que la capaci­
dad de sus dirigentes ha sabido 
introducir en- cada zona respec­
tiva.

Si los Gobiernos de Cuba hu­
biesen contado con hombres idó­
neos, activos, bien inspirados, 
con experiencia práctica más que 

'  con bagaje teórico, les habría si­
do fácil aprovechar los' formida­
bles recursos potenciales que se 
vinculan a nuestro suelo, y que 
pueden traducirse en riqueza has-. 
ta un grado que transforme la 
Isla' en un verdadero emporio,.

No hay país alguno más favo­
recido por la Naturaleza que el 
nuestro. Su situación geográfi­
ca es privilegiada. Estamos en 
la encrucijada* de todos los ca­
minos del continente. Sólo nos 
separan unas horas del territorio 
de la Unión, que comprende uno 
de los mercados más ricos y de 
más fuerza adquisitiva del mun-

Enrique
Sánchez

C antina y
A b a rro tes

Mercancía de calidad 
superior.

Atención y esmero 
en el servicio

Portobelo, Provincia  

de Colón.

Posibilidades
Creo firmemente que para que 

un individuo logre poseer una 
verdadera educación cívica, hace 
falta que llegue a estos dos re­
sultados : el “ desarrollo de las 
posibilidades” y el “ conocimien­
to de las limitaciones” .

Tan malo es llegar a creernos 
capaces de cosas que no podre­
mos alcanzar jamás, como cor­
tarnos las alas para rumbos que 
quizás pudiéramos seguir. Dos 
extremos en cuyo justo medio se 
encuentra el valor. Valor que 
no es el del campo de batalla, 
donde entre la ordenanza y las 
miradas de jefes y compañeros, 
no queda más disyuntiva que 
morir como héroe o como trai­
dor, y siempre es preferible 
“ quedar bien” , aun después de 
muertos. . . sino el valor solita­
rio, desconocido e ignorado, que 
nos hace cumplir con nuestro de­
ber, sin más cruces ni gloria que 
la propia satisfacción solitaria de 
nuestra conciencia, que nos a- 
plaude o nos recusa, actos que, 
muchas veces, el mundo ni com­
prendería. siquiera. . .

Era costumbre en otros tiem­
pos—y aún existen casos innú­
meros—el tratar de educar a los 
niños llamándolos torpes, malva­
dos e incorregibles y la mayor 
parte de estas criaturas, imbui­
das de estos pobres conceptos res 
pecto de su modalidad, parecían 
conformarse con semejantes dic-

do. La configuración de nuestra 
isla, larga y estrecha, facilita el 
transporte rápido de sus frutos 
al mar, y pocos países cuentan 
con tantos puertos y tanta costa 
accesible al transporte y al trá­
fico marítimo. Podemos canali­
zar hacia el país la corriente tu­
rística norteamericana que llega 
hasta la costa de La Florida en 
progresiva afluencia, atraída por 
la propaganda inteligente que los 
residentes y gobernantes de ese 
Estado hacen en forma científi­
ca. Un poco de esfuerzo y el 
salto de doce horas lo darían los 
viajeros nórdicos, anegando nues 
tra tierra en dinero.

ogar
e Imitaciones

tados y se, iban haciendo cada . 
día peores, convencidos de que v 
ya no existía para ellos la posi- - 
bilidad de mejorarse. Yo cono­
cí hace años a una señora que 
tenía un pequeiio hijito de tres 
años. Un día el niño estaba ju­
gando con un martillo, le dió 
un golpe a los cristales de una 
ventana, rompiéndolos, y días 
después, encontrando una copa 
caída en el suelo de la cô cina, la , 
quebró también con el mismo 
instrumento. De allí en adelante  ̂
la mamá decía a las visitas ; 
—“ Este niño es terrible; ¿saben 
ustedes que le gusta romper vi­
drios con un martillo?”

El niño oyó esto con frecuen­
cia y ya tomó la costumbre de 
romper los cristales, golpeándo- 

* los con un martillo o con cual- 
quier , objeto que tuviese a ma­
no. La criatura creyó que ya él 
estaba perdido y no servía para  ̂
otra cosa y se decidió “ a ser el 
niño malo que rompía cristales” , 
posición desdeñosa y triste que 
toman muchos seres, .cuando los 
lleva el convencimiento de que 
e.stán en malas relaciones con la 
moral o con el buen parecer an­
te los demás.

Hace muy pocos días he visita­
do en Chaparra un colegio mo­
delo que puede equipararse con 
los mejores del mundo en su cla­
se. Colegio de coeducación don­
de los niños y las niñas, en per­
fecta camaradería, aprenden a 
ser hombres y mujeres útiles pa­
ra el porvenir, y allí supe de una 
anécdota interesante : La señora 
Fabián, su directora, es una mu­
jer ejemplar de un gran talento 
y enorme visión de la Escuela 
Nueva, con todas sus posibilida­
des de hacer sobre el espíritu de 
las criaturas la mejor labor de 
encauzamiento, teniendo como 
profesores del plantel a discípu- 
las antigua sgraduadas con apro­
vechamiento. El año pasado ‘se 
le presentó un hombre del cam­
po para llevarle un niño de once 
años.—“ Le traigo a este mucha­
cho porque mi mujer se ha enn 
peñado ; pero yo creo que nada 
podrá usted hacer con él. . .  ”

“ —Cómo es eso? ¿qué le ocu­
rre a este niño ? ’ ’—‘ ‘ Que yo creo 
que es loco. . . Desde pequeño 
no hizo más que pilladas. . .  Se 
escapa de la casa. . . Me mata 
las gallinas. . . No obedece ja­
más. . . Ya no tengo en casa pa­
los ni rebenques porque todos los 
he roto sobre las espaldas del 
muchacho. . . ¡Usted verá si lo 
puede tomar !. . . ” — La señora 
Fabián se cpiedó suspensa y le 
■̂ idió al padre que se , retirase 
dejando al chico allí. Cuando se 
quedaron solos, la directora ob­
servó al niño, que la miraba hos­
co desde el fondo de süs ojos 
congestionados por el sol. . . 
Trató de hablarle dulcemente, pe­
ro el chico no respondió.—“ Qué 
quieres tú ser cuando seas ma­
yor?”—le preguntó por decirle

algo a que tuviese »que respon-it 
der, y el niño dió uQa resjmestaS 
inaudita: —“ ¡Yo quiero ser p t- t  
r r o ! . . .—le contestó. — 
rro? ¿y para qué?” —“ ¡Para/f 
morder a todo el mundo!”—La<» 
directora comprendió. . . El odio + 
impotente contra los que lo ro­
deaban se plasmaba en- un anhe-*  ̂
lo de venganza. . . Tal vez a éb'f 
lo habían mordido tambiénr las , 
incomprensiones y las durezas.— 5

“ Tú estás enfermo, pobrecito—  ̂
le dijo la señora—y yo voy a '” 
curarte” . . .—El muchacho rió, 
burlón.—“ ¿Usted es médico?” 
—“ Sí; ¿no lo sabías? Y tú es­
tás muy malitü. Ni tus padres 
ni nadie lo han comprendido pe­
ro yo te pondré bueno y sano” ...

Vor MERCEDES PISTO .

El Centro Social ‘NuevosJHfe=7 
rizontes’ de Santa Isabel eli-' 

gió nueva Junta Directiva *

El centro isabelino “Nue­
vos Horizontes” que tan lu­
cida actuación tuvo duran­
te las fiestas patronales de 
su terruño eligió nueva Di­
rectiva resultando reelectos 
el Presidente Sr. Virgilio 
Salazar A., y el Tesorero, 
señor Maximino Ramos. Los 
nuevos dignatarios que com 
pletan la Junta directiva son 
los señores José de la Paz 
Peña, Pablo Garibaldi, Ana 
María Molinar Eduvigis So- 
lis, Alejandro Salazar S., 
Vice-Presidente, Secretario 
General, Secretario de Co­
rrespondencia, Secretaría de 
Propaganda y Fiscal respec 
tivamente.

El centro “Nuevos Hori­
zontes” es una entidad com­
puesta por cincuenta y siete 
jóvenes isabelinos de ambos 
sexos que se mantienen siem 
pre unidos y realizan todo 
esfuerzo, por grande que 
sea, que contribuya a darle 
esplendor al pueblo de San­
ta Isabel, mejorando tanto

sus medios de vida como su ; 
estado cultural. Todos cuan­
tos han visitado el pueblo de 
Santa Isabel en los últimos 
años han podido darse cuen­
ta de que allí existe una ju­
ventud despierta, compacta 
y llena de optimismo para 
luchar siempre por el me­
joramiento de su tierruca y, 
el acercamiento de todo los 
pueblos de la costa Atlánti­
ca. Es por esta razón que 
en Santa Isabel ha tenido 
tan buena acogida esta ho­
ja periodística, fundada ex­
clusivamente para empren- - 
der una campaña pro-mejo­
ramiento de la Costa Atlán- j 
tica que antes que todo ne- - 
cesita buenos caminos que  ̂
faciliten el intercambio co-  ̂
mercial y de ideas entre to­
dos los pueblos costeños.  ̂

Auguramos una sucesión , 
de buenos éxitos durante to­
do su período de dirigentes 
a los nuevos Dignatarios del 
Centro “Nuevos Horizon­
tes”.

Corresponsal.

“Anuncíe en la Idea”
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Siguen los preparativos 
para el homenaje de 
gratitud que el pueblo 
panameño rendirá al 
Comandante Guizado
Con mucha actividad si­

guen los preparativos que 
se hacen en la capital de la 
República para rendirle un 
homenaje al Comandante 
don Juan Antonia Quizado 
Primer Jefe del Cuerpo de 
Bomberos de la República. 
En en la forma como avan­
zan los trabajos de cons­
trucción del nuevo edificio 
para Cuartel Central del 
Cuerpo de Bomberos de 
Panamá, es de suponer que 
ese edificio esté totalmente 
concluido y amueblado pa­
ra la fecha en la cual se ve­
rificarán los actos en honor 
del Comandante Guizado.

Mucjhas naciones 1 atino-

americanas han manifesta­
do que se unirán al pueblo 
panameño en esos dias pa­
ra rendirle tributo de agra­
decimiento a este servidor 
público que ha dedicado los 
años de su vida a velar por 
la tranquilidad y la segu­
ridad de los asociados.

En los úl|;imos días el Be­
nemérito Cuerpo de Bombe­
ros del Ecuador aprobó una 
resolución uniéndose a este 
homenaje y es seguro que 
vendrán numerosas delega­
ciones de todos los países 
en donde el Comandante 
Guizado ha cooperado 
la organización del Cuerpo 
de Bomberos.

El testigo inesperado
por QUINTIN REYNOLDS

. Carolina Cannon era del- 
rubia; tenía los la­

bios rojb»f—.ÿu- cuando son­
reía parecía como si una 
rosa lánguida naciera a la 
vida. Ahora sonreía a Fran­
cisco Cunningham, que a- 
cababa de tocar al piano 
una melodía de anior, y le 
decíia: “’Lindo, lindo” !
se lanzaron miradas tan 

—Seguramente —dijo él 
—Strauss ha dicho en esa 
melodía lo quen yo quería 
decirte, muchacho mejor de 
lo que hubiera podido ha­
cerlo yo con palabras. Yo 
sólo podría decirte torpe­
mente qeu te adoro y pedir­
te que te cases conmigo.

r

—Tenga la bondad de re­
cordar que yo estoy pre­
sente—dije entonces inte­
rrumpiendo—y que sólo loy 
abogado y no estoy aquí pa­
ra presenciar idilios.

'Ninguno dijo nada, pero 
das promesas de amor eter- 
significativas, que eran mu- 
no. De pronto Francisco sé
puso en pie y me dijo:

—Es tarde, Miguel, vámo­
nos!

— Me llamarás, mañana? 
—preguntó Carolina.

El asintió, nos despedi­
dos. Francisco era mi mejor 
amigo. Nos habíamos cono­
cido desde hacía muchos a- 
ños. Lo invité al club y pe­
dimos unas copas.

—Realmente estoy ena-

I
IMONTE DE PIEDAD NACIONAL

INSTITUCION DEL ESTADO, CREADA  
PARA BENEFICIAR AL-PUBLICO

(La casa de EMPEÑOS, que ofrece MAYORES GARANTIAS)

— SOLAMENTE se cobra el 2% de interés —
MONTE DE PIEDAD NACIONAL.

Artículo 17 de la Ley 14 de 1923:

(Las Prendas que no hayan sido rescatadas transcurrido el térmi­
no del préstamo, se venderán en pública almoneda, anunciándose 

ésta con un mes deantelación)
Artículo 19:
(El exceso que resulte de la venta de la prenda, quedará a dis­

posición del deudor durante un año, si reside en el país, y 18 
meses si se halla ausénte).

COMPRAMOS VALES DE EMPLEADOS PUBLICOS DE TODA 
LA REPUBLICA, CON UN DESCUENTO MINIMO

CARLOS N. SAMUDIO. 
Administrador.

Avenida Norte No. 23 Teléfono No. 1115-L

morado de Carolina, —me 
dijo—Por primera vez en 
los 33 años de mi vida! La 
adoro ! Por ella, sería capaz 
de hacer cualquier cosa, 
hasta de matar. Me gusta­
ría apostarte $5.000 a que 
sería capaz de asesinar. .

—Termina la copa—le di­
je—y no olvides que eres 
un corredor de bolsa respe­
table, (si es que existe se­
mejante cosa) Pero dime, 
qué hay de Esperanza Tay­
lor?

—Oh, la vi la semana pa­
sada, pero no volveré a ver- 
la. Ahora no me importa 
ninguna mujer fuera de Ca­
rolina. Esperanza i^uiere 
que me case con ella y se­
guramente va a hacer lo po­
sible por desbaratarme el- 
matrimonio con Carolina.

—Pero cómo? No puede 
impedirlo.
—Tiene unas cartas mías. . 

Cartas tantos.... compren­
des? Algunas veces le man­
daba yo notas sentimenta­
les. . .  .

—Vamos, veo que puedes 
necesitar consejos de un a- 
bogado. Cuéntame todo,

Francisco me contó la 
historia, que yo no conocía 
Esperanza Taylor era una 
mujer muy bella y había 
sido actriz. Se casó con un 
hombre muy rico y en dos 
años se arruninó. Se divor­
ciaron y entonces Esperanza 
se casó con el Barón Ulrich 
de Durando. Cuando quiso 
divorciarse de él, vino a mi 
despacho a contratar mis 
servicios de abogado, y yo 
le arreglé el divorcio. Pocas 
semanas después me dijo 
que sus negocios andaban 
mal y que la aconsejara so­
bre ciertas inversiones. Yo 
le recomendé que se enten­
diera con un buen comisio­
nista y le presenté a mi a- 
migo Francisco Cunning­
ham. Se llevaban muy bien 
los dos— demasiado bien,— 
según me pareció, y resolví 
advertir a Francisco del pe­
ligro.

—Yo nunca le he pro­
puesto matrimonio a Espe­
ranza—me dijo—ni le he 
dado a entender siquiera 
que exista la posibilidad de 
casarnos.

—Ni en las cartas?
—-Oh, las cartas! La se­

mana pasada fui a-pedírse­
las y no me las quiso devol­
ver.

Hablamos poco más. Pa­
gamos la cuenta y salimos 
del club. Francisco se fue 
en un auto y yo en otro. 
Cuando llegué a mi casa e- 
sa noche era muy tarde. Es­
taba preocupado y no podía 
dormir. Me senté en una si­
lla a fumar u ncigarrillo y 
a pensar en muchas cosas. 
De pronto sonó el teléfono.

—Habla Tim Dolan—di­
jo una voz soñolienta.— Le

tengo malas noticias, señor 
Young.

Tim Dolan era el jefe del 
detectivismo, muy amigo 
mío.

—Esperanza Taylor se ha 
encontrado asesinada en su 
apartamento a media noche 
—me informó Dolan—y te- 
tenemos detenido a Francis­
co Cunningham. Dice que 
no hablará mientras no ven­
ga usted aquí.

—Tim, usted está loco!— 
le contesté.— Voy inmedia­
tamente a sacar a Francis­
co.

—Creo que no será tan 
fácil—me djio el detective. 
—Se trata de un asesinato 
y tenemos todas las prue-. 
bas contra Cunningham.

Veinte minutos más tar­
de en el despacho del de­
tective, Tim Dolan me contó 
el caso. La sirvienta negra 
de Esperanza Taylor hahía 
llegado a la casa a media 
noche, y había encontrado 
a su ama tendida en el sue­
lo de la sala, cerca a la chi­
menea, con el cráneo roto.

—Cunningham fué el úl­
timo *que la vió viva—prosi­
guió Dolan—Salió del apar­
tamento a las once y media. 
Nuestra teoría es que Cun­
ningham, lleno de rabia, a­

rrojó a la joven ai suelo, tal 
vez de un golpe, y ella aT 
caer se abrió el cráneo con­
tra las barras de hierro de 
la chimenea y quedó instan­
táneamente muerta.

—Pero por qué iba a que­
rer matarla Qunningham?

— Oh, hemos investigado 
ya la cosa. Sabemos, por é- 
jemplo, que Esperanza Tay­
lor y él hacía algún tiempo'
que eran.........vamos! eran
amigos. Ultimamente Cun­
ningham tenía amores con 
otra chica, Carolina Can- 
non.

—Y qué?
—Y suponemos q’ ambos 

quedrían deshacerse de la 
Taylor. Tal vez élla lo ha­
bría amenazado; tal vez 
tendría cartas de él.

—Encontraron cartas, de
—^Encontraron cartas, de 

él en el apartamento de 
Miss Taylor?

—No! Sólo cenizas en la 
chimenea.

— Me parece que no hay 
pruebas suficientes contra 
Cunningham.

—Ah, y luego, sabemos de 
la apuesta de $5.000 que 
quería hacer en el club con 
usted mismo, Sr. Young, de

(Pasa a la pág. 5)

“ B A T A ” LE OFRECE AL PUBLICO EL CAL­

ZADO MAS COMODO Y APROPIADO  

PARA ESCOLARES

3 a 8 — 0,95

9 a 11 — 1.45

12 a 15/2 — 1,75
2951-41 2821-00

4 a 1¡/2 — 0,95 

6 a 8I/2 — 1,25 

9 a IIJ/2— 1.75

2891-11 2922-38

12 a 11/2 — 1,75 

9 a 11 ¡/2— 1,75 

12 a 114 — 1,95

5624

De 2 a 5^2 

Bs. 3.45

5664-ÆJ
3222-00

TODO PARA SU NIÑO A BAJOS PRECIOS. 
VISITE EL ALMACEN DE CALZADO

Colón, esquina de calle 9a. y Ave. Ball
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Rememorando una exaltación 
literaria

Don Ricardo Miró, poeta cum­
bre -panameño, fué coronado con 
los simbólicos laureles de là glo­
ria, de la fama y de los triunfos 
literarios. . . Su obra es inmor­
tal como todo lo sublime, como 
todo lo espiritualmente bello, co­
mo todas las expresiones de un 
sentimiento muy profundo en pro 
sa, en música o en versos con 
imágenes que brotan espontánea­
mente del alma. Es que cada

verso de Miró es un anhelo in­
menso, una tristeza íntima, una 
noble ambición, una narración

de algo humano o una reflexión 
de la vida tal como sólo su nu­
men puede'apreciar y cantar los 
sentimientos y las inquietudes de 
su .alma de artista: Nos deleita

en “ La Ultima Gaviota” con la 
intachable narración de su perse­
verancia. . .

“Detrás, muy, lejos, sigue una gaviota 
Que con creciente y pertinaz anhelo 
Va de la soledad rasgando el velo.
P or alcanzar. la banda ya remota.

. De la tarde surgió la casta estrella 
Y  halló siempre volando a la olvidada 
De la rauda patrulla tras la huella...

..'
Hostoria de MI VIDA compendiada. 
Porque YO SOY cual la gaviota aquella 
Ave dejada atrás por la bandada”.

Expresa su profunda nostal­
gia, sus tristezas muy hondas. . .

Nostalgia y tristezas contagiosas 
para todos los que alguna vez

han sentido en su ser el vacío

Oh mis vetustas torres queridas y lejanas 
yo siento las nostalgias de vuestro repicar! 
He visto muchas torres, oí muchas campanas, 
per ó ninguna supo, tournes mías lejanas^ 
cantar como vosotras, cantar y sollozar.

Oh Patria tan pequeña que cabes toda entera 
debajo de la sombra de nuestro pabellón, 
quizá fuiste tan chica para que yo pudiera 
llevarte toda entera dentro del corazón.

En “ El Poema del Ruiseñor’ 
e l ,poeta nos interpreta fielmen­

te, con abundancia y colorido de 
imágenes las angustias y esfuer­
zos de un amor imposible entre 
tina avecilla toda sentimentalis­

mo y un astro bello pero indi­
ferente y frío . . . Así, como él

Desde la rama del ciprés dormido 
el dulce ruiseñor canta a la-luna 
y la invita a bajar. hasta su nido. . .
Ya ves que casto amor tan sin fortuna, 
y eso que el ruiseñor en un descuido 
puede llegar voland hasta la luna.^

El ruiseñor solloza adolorido 
enviielto entre la luz embrujadora, 
cuando calla de pronto, sorprendido, 
porque desde la rama donde llora 
advierte que la luna se ha caído 
y  flota sobre el agua onduladora.

la luna riendo del cristal del lago, ' 
loco de amor el ruiseñor se siente 
y respondiendo at generoso halago 
hunde el pico en el agua transparente 
y se bebe la luna trago a trago.

EL TESTIGO
(Viene de la página 4)

En “ Las Garzas” , el poeta 
nos describe las cualidades que 
le enamoran y concluye refirién­
donos con elevada resignación 
en las dos últimas çstrofas toda

la amargura que se sufre cuan­
do la fatalidad nos arrebata al 
ser que para nosotros fué obje­
to dé un amor mu,v puro:

que produce la Tierruca ausen­
te. . . “ Patria” , es la historia 
del ausente que añora el hogar 
lejano y se siente espiritualmen­
te- transportado a las playas na­
tivas :

'lo siente lo vé y lo vive en su 
interior, nos dice qué una cir­
cunstancia por pequeña que sea 
infunde valor, confianza y espe­
ranzas para lanzarse a cualquier 
emperas en aras de un amor sin­
cero e intenso que para nosotros 
es el ideal más noble de la exis­
tencia :

En el cielo velado de improviso 
la banda fugitiva se diseña.
Tal mi vida, crepúsculo indeciso, 
donde entre nubes pálidas diviso 
alejarse una tímida cigüeña...

Las garzan me enlocjuccen. . .  su blancura, 
esa fiebre de azul que les aqueja, 
me inducen a quererlas con ternura.
Yo tengo la infinita desventura 
de amar lo cjiie se va, lo ejue se aleja.

Pero yo amo las garzas porque existe 
un amable reeuerdo en mi memoria, 
es el tuyo: tú fuiste blanca y triste 
y volando en silencio te perdiste 
en el cielo sin nubes de mi historia.

de la brisa cjuc venía, 
lejos, la voz i)isistía:
— Yo quiero que tú me lleves 
al tambor de la alegría.

Ofrenda
Rendido ante tus plantas con ansiedad yo ejuiero 
Mujer a quien he amado con un amor sincero;
A quien, como una ofrenda,-te di nú corazón: 
Intempesfk'amente decirte mi pasión.

Al ver tu imagen bella desde hace muchos días 
En mí todo ha cambiado causándome estupor: 
La cruel desesperanza, las tristes penas mías 
Brindándome tan sólo sus copas de dolor!

Ante fus plantas quiero decirte lo que siento. 
Confiado en que un consuelo me vas a prodigar. . 
Obsesionado y triste, te doy mi pensamiento 
Lleno de aquel cariño rpic sabes inspirar...

Ante el dulee deliquio que le miente

Acéptalo, alma mía, que ya bajo tus ojos 
ozobras y asperezas no hay en mi eorazón:
Observa eónio en medio de petalos muy rojos 
Surge fragante y rica mi nueva floración. ..

Ëlieccr AYALA

que sería capaz de asesinar. 
Hemos interrogado al em­
pleado del club y nos contó 
la conversación que tuvie­
ron ustedes dos anoche.

—Esa apuesta era en 
chanze! Cualquiera hubiera 
podido hacerla. Dolan, su­
pongo que tendrán un de­
tective en el apartamento 
de Esperanza Taylor?

— Efectivamente.
—Hágame un favor. Llá­

melo por teléfono y dígale 
que busque en el cuarto del 
baño, y que si encuentra un 
frasco de lumínal en el bo­
tiquín, lo marque y lo trai­
ga. Puede servirnos en el 
juicio.

En seguida fui a ver a 
Pi’ancisco que estaba en 
una celda de la prisión. Se 
me echó en los brazos ju­
rándome que era inocente 
del crimen que le imputa­
ban. **■

—Cuando nos separamos
anoche—me dijo,— me fui

Ahora, Miró nos cautiva con 
sus delicadas y sensatas refle­
xiones en “ iMusa Panameña” , 
pintándonos con la maestría de 
su pluma y la sublimidad de su
inspiración que la alegría terre- Hablar de la vasta producción 
nal nunca es absoluta y comple- de Miró es tarea muy extensa 
ta: que requiere tiempo y conoci­

mientos que a nosotros nos fal-
......................................................  tan . , . Hoy, como un homenaje
Ilusión que el labio m íente... de reconocimiento al gloriso can-
Dónde estará ese tambor tor de “ A Portobelo” ,y para
donde no flote el dolor que se le conozca siquiera super-
sobre el cantar de la gente!... ficialmente en estos pUeblos, nos
..  ,, ...........................................  referimos en esta sección a al-
., ................................................  gunos de sus versos que son ex-
,.  . ,   ̂r .....................................  pansiones del alma del poeta que
Enlazados de las manos ha enriquecido el Parnaso Pana-
seguimos mudos y errantes, meño con su inspiración tradu-
más que eomo dos amantes, cida en estrofas que son imáge-
cual si fuésemos hermanos, nes de la existencia.
mientras en las alas leves T. L. LAPA

inmediatamente a casa. Allí 
encontré una nota de Espe­
ranza. Decía: “Tengo ne­
cesidad de hablarte esta 
misma noche sobre unas iüt.

—Tienes la nota?
—Sí claro! Pero cohk .- 

prenderás que no era sobre' - 
inversiones sobre que
quería hablarm e Esperan­
za.

—Le pedi.ste tus cartas?
—Se las pedí. Yo llegué 

al ai)artamento de ella co­
mo a las once de la noche.
Se volvió a negar a entre­
garme las cartas, y me di­
jo que llegaría hasta a de 
mandarme, si era necesatio 
eso para impedir mi matri­
monio con Carolina, o me 
puse furioso, pero te juro 
que no la tofiué. No le hice 
nada, aljsolutamente nada, 
sino que salí sin despedir­
me.

—Te creo, Francisco; pe­
ro será difícil que los jue­
ces crean esto. Todas las a- 
pariencias están contra ti. 
Sin embargo, yo te defende­
ré. Y ahora voy a contarte 
una co.sa que te ipteresa 
saber para poder preparar 
la defensa.

Entonces le conté una co­
sa que nadie sabía sino yr . 
C'uando terminé, me dijo: 
“Esto va a ser más doloroso 
para tí que para mí”.

En seguida fui a casa de 
Carolina. Ya eran las 9 y 
media de la mañana, j  la 
encontré tomando el desa­
yuno. con el periódico a- 
bierto sobre la mesa. Ape­
nas me vió exclamó:

(Pana a la pág. 6)
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__ Êa ciarto? í]ué Francis­
co t. L» conocía siquiera a 
esa mujer?

—La conocía—le contes­
té—pero no fue él quien la 
mató. Fue a visitarla ano­
che precisamente con el ob­
jeto de ahorrarle a usted 
sufrimientos, porque a us­
ted la adora.

En seguida le relaté mi 
entrevista con el prisionero, 
y le conté también a ella lo 
que le había contado a 
Francisco. Luego le dije que 
tenía que ayudarme a sal- 
yar a Francisco de la silla 
eléctrica, y que para eso 
tendría que decir una pe­
queña mentira, una mentira 
inocente.

—Le ayudaría —me dijo 
.—aún cuando fuera cierto 
que hubiera asesinado a 
diez mujeres!

Los preliminares del jui­
cio pasaron como de costum 
bre en estos casos. El fiscal, 
Bartlett, era hombre muy 
hábil, y en su primer dis­
curso sostuvo la tesis de que 
Francisco Cunningham ha­
bía cometido el crimen de­
liberadamente, como lo re­
velaba la apuesta que ha­
bía hecho en el club. Luego 
fueron pasando los testigos:' 
el mozo del ascensor dijo 
que había oído la pelea, en 
tre los dos en el apartamen­
to de Miss Taylor; el sir­
viente del club repitió lo de 

-Tg^a;^uesta. etc. En seguido 
Bartlett^ llamó a Carolina 
Cannon a que declarara.

—Estaba usted compróme 
tida a casarse con el acu­
sado?—le preguntó .

—Estoy comprometida — 
corrigió ella con una sonri­
sa.

—Sabía usted de las re­
laciones que tenía él con 
Esperanza Taylor?

—Oh sí, y las aprobaba 
por completo!

Bartlett pareció sorpren­
derse mucho con esta res­
puesta. Carolina siguió di­
ciendo :

— Ambos apreciábamos 
mucho a Miss Taylor. La 
pobre no sabia manejar sus 
negocios !

—No me he referido a 
relaciones de negocios—  
rugió Bartlett, —sino a las 
relaciones personales que 
el acusado y la víctima.

—El señor Cunningham 
no tenía relaciones perso­
nales con la señorita Tay­
lor — declaró con firmeza 
Carolina — únicamente le

ayudaba a manejar sus ne­
gocios de bolsa !

—Fué a discutir asuntos 
de negocios con ella la no­
che del crimen?—preguntó 
Bartlett.

—Sí, dijo Carolina— Yo 
misma le aconsejé que fue­
ra. Miss Taylolr le había 
pedido por escrito y con mu­
cha urgencia que fuera esa 
noche.

En ese momento presenté 
yó ante el juez la nota que 
Francisco había encontrado 
en su cama esa noche. El 

• fiscal, después de exami­
narla, tuvo que aceptarla 
como legítima. El secreta­
rio la leyó en voz alta: 
“Tengo necesidad de ha­
blarte esta misma nooche 
sobre unas inversiones.”

El fiscal llamó en segui­
da a Francisco Cunningham, 
y después de algunas pre­
guntas preliminares le dijo:

—La señorita Cannon ha 
declarado que usted fue 
esa noche a ver a Miss 
Taylor únicamente por a- 
sunto de negocio. Es ciier- 
to eso?

—En parte — contestó 
Francisco. — También fui 
por otro omotivo.

—Qué motivo?
—El antiguo marido de 

Miss Taylor, que es mi me­
jor amigo, estaba preocu­
pado por la salud de ella, 
y me pidió que fuera a ver- 
la y tratara de convencer­
la de que volviera a unirse 
con él.

—Y quién es ese marido 
que tan oportunamente ha­
ce usted aparecer y que na­
die conoce?

El señor Young, que 
está presente!

En medio de un silencio 
profundo, el fiscal pidió 
permiso al juez para inte­
rrogarme a mí, y, una vea 
que le fue concedida su so­
licitud, comenzó a pregun­
tarme.

—Es cierto que usted e- 
ra el marido de Miss Tay­
lor?

- ^ í ,  es cierto.
— Cuando se casaron, y 

por qué había tenido en se­
creto ese matrimonio?

— Cuando ella se divorció 
del Barón Ulrich de Duran 
do la conocí, la arreglé el 
divorcio y.... me enamoré 
de ella. Nos c a sa o s  en se-’ 
creto porq’ue ella creía que 
si se publicaba el hecho, le 
perjudicaría su carrera en 
las tablas. Aquí tengo el

Casino SILVER SPRAY
SORPRESAS —  ALEGRIA —  RECREACION. 

TODAS LAS NOCHES.

LA MEJOR MUSICA BAILABLE Y DOS 

REPRESENTACIONES TEATRALES.
Col6n, Esquina Calle 11̂  y Meléndez.

certificado de matrimonio! 
Tres meses después, me a- 
bandonó, y hace pocas no­
ches le pedí a mi amigo el 
señor Cunningham que fue­
ra a interceder con ella pa­
ra que volviéramos a reu­
nimos.

—El acusado ha dicho 
que usted estaba preocu­
pado por la salud de su ex­
esposa. Puede. Puede us­
ted explicar eso?

—Esperanza sufría una 
dolencia cerebral desde ha­
ce tres años-, desde que tu­
vo una caída de un caba­
llo, y tenía con frecuencia 
desmayos. El doctor De Vi­
to que está aquí presente la 
estaba tratando con lumi­
nal. Dos cajas de esta me­
dicina se encontraron en el 
botiquín de la víctima.

—La salud de la vícti­
ma—dijo entonces el juez 
— no tiene importancia pa­
ra el Tribunal a menos que 
se relacione íntimamente 
con el asesinato. Tiene al­
go que ver con el caso?

— Mucho, señor juez — 
contesté yo —porque Miss 
Taylor no fue asesinada !

Hubo otro momento de 
sorpresa en el salón, y en­
tonces yo expliqué:

— Cuando el acusado sa­
lió esta noche del aparta­
mento de Miss Taylor, ella 
estaba furiosa, excitada, ner 
viosa. Había peleado con 
él. Esto agravó su dolencia 
cerebral. Pocos momentos 
de haberse quedado sola, 
tuvo uno de sus frecuentes 
desmayos. Fue súbito ; per­
dió el conocimiento, y ai 
caer al suelo se rompió la 
cabeza contra los hierro's 
de la chimenea !

— Después de esta expli­
cación volví a hacer mi pa­
pel de abogado de la defcn 
sa, llamé a declarer al Dr. 
De Vito, quien corroboró 
mi narración, y explicó: '

— Miss Taylor sufría de 
convulsiones catalépticas, 
que cualquiera podría con­
fundir con desmayos. Le da­
ban unos vértigos súbitos. 
Tenía todos los síntomas de 
un tumor cerebral o de u- 
na epilepsia. Yo la estaba

tratando- con tabletas de lu­
minal.

Bartlett, el fiscal, inte­
rrumpió entonces para pre­
guntar al declarante si no 
era cierto que al desmayar­
se una persona cae suave­
mente al suelo, doblándose 
primero sobre sí misma.

—Así es,- dijo el facultati­
vo.

—Y ha oído usted decir 
de alguna persona que en 
un desmayo se haya herido 
mortalmente al caer al sue­
lo?

—No— contestó el médi­
co— pero la dolencia de 
Miss Taylor era distinta. 
Cuando le daba el ataque, 
no se doblaba su cuerpo co­
mo en un desmayo común 
sino que se ponía perfecta­
mente rígido, y perdía el 
conocimiento repentinamen­
te.

Esta declaración sirvió 
para convencer definitiva­
mente al Tribunal de que 
irii explicación era perfec- 
mente verosímil. En segui­
da pronunció un discurso 
hablando sobre la necesi­
dad de no dejarse ofuscar 
por las apariencias, y cuan­
do terminé el fiscal declaró 
que al empezar el juicio él 
había estado convencido de 
la culpabilidad del acusa­
do, pero que ahora estaba 
igualmente convencido de 
su inocencia, y terminó pi­
diendo la absolución!

Entre la sorpresa y las fe 
licitaciones de la concurren­
cia, Carolina y Francisco se 
abrazaron llenos de felici­
dad. Yo abandoné el salón 
solo, pero a poco me alcan­
zaron y me hicieron subir 
en su autom.cvil. Escondí la 
cabeza entre las manos pa­
ra que no me vieran llorar.

Carolina me había puesto u- 
na mano sobre la frente. 
Francisco me tenía abraza­
do, y ambos trataban de 
consolarme, prodigándome 
frases cariñosas y agrade­
cidas,

—Esto ha tenido que 
ser terriblemente duro pa­
ra usted, Sr. Young—decía 
Carolina.

— Oh, más duro de lo que 
ella se imaginaba! Yo nun­
ca les pude contar a ellós to 
da la verdad. Jamás supie­
ron que yo había visto mo­
rir a Esperanza ! Esa noche 
yo había entrado y había 
vuelto a salir j»or una esca­
lera de atrás, de manera 
que ni los sirvientes me vie­
ron. Había estado tratando 
de convencer a Esperanza 
de que volviera a vivir con­
migo, hasta que sentí que 
llegaba Francisco. Entonces 
me escondí en la pieza si­
guiente, y no pude evitar 
oír todo lo que hablaron. A- 
llí encontré las egrtas de 
Francisco, y cuando éste hu 
bo salido, las quemé en la 
chimenea en presencia de 
Esperanza. Ella, furiosa, me 
gritó: “Bruto! Eres un bru­
to” ! Inmediatamente se pu­
so rígida, con un súbito ata­
que cerebral, y cayó de bru­
ces sobre la chimenea, y se 
rompió la cabeza. Sus últi­
mas palabras para mí ha­
bían sido: “Bruto! Eres un 
bruto!”

Yo quería contarles todo 
esto a mis amigos, pero no 
pude. No lo conté nunca. 
Sólo dije :

—Estoy muy fatigado!
— Naturalmente — dijer 

Carolina — debe estar can­
sadísimo. Lo dejaremos en 
su casa.

Flor de Bolívar’’
 ̂ Avenida Bolívar entre calles 8a- y 9o-
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Juanito sale a pasear con 
su mamá y en el camino se’• -ft■encuentran con doña Rosa, a 
miga de la familia; el niñó 
pasa por el lado d,e adentro 
de la acera y obliga a la se­
ñora a bajarse a lacalle.

Hombre —le dice síi ma­
má— te parece que es deli­
cadeza caminar por el lado 
de adentro, mientras obligas 
a una dama a caminar por 
'el lado de la acera próximo 
a la calle.

Biien mamá —respondió 
.Juanito— lo tendré muy en 
cuenta para no hacer esto 
-en otra ocasión.

Otro día Juanito sale 'a 
Pacer unas compras ’̂con su 
hermana y se encuentran 
con la misma señora. Una 
parte de la acera por don- 
'de caminan es defectuosa y 
como ha llovido tiene mu- 
■chas pocilgas. Juanito pasa 
por el lado de afuera de la 
acera y da a la dama el la­
do de adentro obligándole a 

■ ensuciarse los zapatos y =« 
parte del vestidoi'

Hombre —le-dice su Per- 
■mana— cómo es posible que 
para no ensuciarte tú hayas 
cometido semesantë indeli­
cadeza con doña Rosa cuan 

vdo debiste dejarla pasar por 
el lado de la calle.

Está bien Eva ■—le con­
testa Juanito a su hermana 

— No sucederá otro día.
En otra ocasión Juanito 

sale con sus padres y por 
cásualidad ven a doña Ro­
sa que viene en dirección 
contraria. El niño se acer­
ca, a su padre y le dice al 
oído: Pregúntale a doña 
Rosa por dónde le conviene 
pasar papá.- Pero hombre— 
le dice su padre— de dón­
de has sacado semejante 
idea?

—Es papá, que ya como 
hombre le he cedido el la­
do de afuera y el lado’ dé"

r% 'i-

adentro y según mi mamá ÿ 
Margarita siempre he sido 
descortés.  ̂  ̂ '

—No te preocupes,. hijoT 
lo que tu madre y tu herma­
na han querido decirte es 
que a las damas siemp^ se‘ 
le cede el mejor lado.

■—Eso tenia que ser, pa-* 
pá, piro las mujeres para 
decir una cosa tienen que ha 
blar siempre mucho y nun­
ca se explican bien.

—No lo repitas Juanito 
porque dirá tu mamá que 
son enseñanzas mías.

El sabio desprecia al ig­
norante porque primer-o ha 
sid« ignorante, pero el igno­
rante no puede despreciar al 
sabio porgue nunca ha sido 
sabi.o

■ ■»’ «
La ̂ perseveiíúnci?. ^ set

MUEBLERIA “ BAZAR ALEMAN’]
A venida BolívÜr, No. 7 .108 ^
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REDUCIDOS

Portobelo, (Frente a las ruinas de la Iglesia 
de San Juan de Diosy

La fiesta de Sa'nta Isá-
bel y. sus resultados

Cuando' sientas impulsos 
de realizar una buena ac­
ción no te detengas ni pien-. 
ses en los obstáculos, pien­
sa en el bien que ocasiona y 
en la íntima satisfacción, 
que se experimenta por ca­
da buena-acción que se rea­
liza. í  *

«  » ■-
Un sadfertote visita una 

aldea de*'pescadores. En ial 
conversación un pescador? 
dice interrumpiendo al Sa-> 
cerdote: Si yo tengo un hi-| 
jo que no sirva, para nada' 
lo haré aprender a sacerdo­
te.

Siento —le contestó el sa­
cerdote— que el padre., de 
usted no hubiera pensado lo> 
mismo, porque de haberlo 
pensado usted sería de los, 
nuestros.

r Los promedios de morta­
lidad indican que por cada  ̂
siete o nueve hombres ^ue- 
re una mujer. No es entra­
ño—responde Gedeón— los 
malos mueren menos que 
los buenos.

La fiesta dé Santa Isabel, 
que con mucho placer anun­
ciamos por estas columnas, 
resultó tal como lo había-| 
mos anunciado, un torneo* 
cívico, donde* hubo derroche 
de alegría y diversión para 
todos los que asistieron a e- 
11a.

El Gobernador de la Pro­
vincia, el Secretario Gene­
ral de la Presidencia, Don 
E. Manuel Guardia, el Sub­
secretario de Gobierno don 
Daniel Pinilla, -el Sub-Ins-’ 
pector General de Enseñan­
za don Rubén Darío Car­
ies, Don Moisis Gómez Ins­
pector de Instruceiión Pú­
blica del Distrito de Colón, 
Don Abráham-Bemal, Ca­
pitán Jefe de la 'Segunda 
Sección de Policía, Don Joa­
quín Fernai^o Frañco Ho­
norable Consejal de Colón y 
Diputado Supleñté de esta 
Provincia,  ̂Don Luis Felipe?’ 
Ramírez Jefe de-“?la Sección  ̂
de Telégrafo^; Don Près- • 
cott Acsesor técnico del te­
légrafo, Don Darío Gonzá­
lez Juez Segundo del Cir­
cuito, Don Ï 9 sé Mafia Gon­
zález Fiscal del Circuito, 
Dorf^antiago Rodríguez hoy 
Juez Tercero Municipal de 
Colón, Coronel Luis Hernán­
dez R., Intendente de San- 
Blas, regresaron a esta, 
devidamente impresionados 
de la atención prestada por 
la juventud Isabelina, que 
sabe hacerle honor a su 
pueblo.

Hacemos constar ,que du­
rante la fiesta no se regis­
tró una sola viña, aun ni de 
palabras, pues en la fiesta 
no liabían desconocidos, to­
dos eran hermanos inspira­
dos en un mismo propósito 
y persiguiendo un mismo 
fin.

El recibiraiento de la Co­
mitiva del Gobernador, se 
ofecíuó a eso de las cuatro 
dfĈ la tarde en el puerto del 
fortére, los \ isitantes fuc- 

-acompañados por el 
pueblo entre tanto que la

creto de los buenos éxitos.

Para el desarrollo de las 
posibilidades'y el conoci­
miento de las limitaciones, 
podría ponerse como ejem­
plo el de una mina de oro 
que no se explotase, y un 
terreno fértil donde no 
existe mineral, que fuera 
en cambio constantemente 
cavado en búsqueda infruc­
tuosa....  Buscar el oro don­
de lo hay, y plantar el gra­
no en el terreno fértil ca­
paz Re producir“buenos fru­
tos ! ^

Orouesta de Nombre de 
Dios hacia al compás con 
marchas triunfales hasta el 
lugar en que se les dió la 
bienvenida. En este acto to­
maron la palabra el señor 
Salazar que dió la bienve­
nida, y los señores Leigna- 
dier, E. M. Guardia y Joa­

quín Fert ĝindo Frai\qo que 
respondieron a las palabras 
del digno representante de 
ese pueblo* señor Salazar.

El^entro Nuqyos Hori­
zonte^ que esta vez  puso 
a mftî o fde su Te*>rero se­
ñor M.aximino Ramos, la su­
ma de B. 300.00 para la ce­
lebración de esta fiesta, si­
gue preparándose con ma­
yores bríos a fin de que el 
próximo año resulte más 
solemne la fiiesta de la pa- 
trona SANTA ISABEL DE 
ALEJANDRIA.

A pesar del convenio cele- 
brado entre el Gobierno y 
la empresa “Barrios”; ebtea- 
tro “América’’ de la ciudad 
de Colón los Miércoles yjue- 
ves cobran piez/centavos 
más del precio c()nvenido

Con sorpresa hemos reci­
bido 1̂  noticia dé que des­
de hacen varias semanas y 
no obstante el arreglo en­
tre ia Empresa “Barrios” y 
eí Gobierno, en el Teatro 
“América” de la ciudad de 
Colón pobran los Miércoles 
y Jueves cuarenta centavos 
(B. 0.40) por la entrada a 
luneta para mayores y vein­
te centavos (B. 0.20) en ga 
lería, en vez de treinta cen­
tavos (B. 0.30) para lune-' 
ta y quince centavos (B. 
0.15) para galería, precios 
estos que fueron los estable­
cidos en el cónvenio a que 
nos referimos que fué pro­
lijamente publicado en ^to­
dos los principales periódi­
cos del país. * 5

Como nosotros no pode­
mos explicarnos a qué obe­

dece este aumento en las 
noclas méncionadas, ni he­
mos venido conocimientóAdí^== 
que el Gerente del Teá^  
“América” haya hecho^tti- 
gún "arreglo posterior en‘és­
te sentido, cumplimos 
el deber de informar ^ta  
irregufaridad a las autóVi- 
dádes competentes pá’i'a 
que se respeten nuestras ins­
tituciones gubernamentales,
—̂o para que se dé a la pu­
blicidad las basés legales 
que ha tenido la Gererióia 

-del cine -mencioiiado para 
deje'*’ de cumplir el conve­
nio a que aludimos,— ya 
que durante las dos prime­
ras semanas que siguieroft a 
la publicación' de este con­
venio los precios de enft*a- 
da se ajustaron a las bases 
publicadas por la prensa.

Máximas y 
chascarrillos

(Por don Mep.)

Madre de todos los que 
son hijos es aquella mujer 
bondadosa, comprensiva, 
abnegada y desinteresada
que tiene un hijo y que es 
capa» de dar su vida por la
dicha de ese hijo, porque 
esa mujer es capaz de com­

prender todas las inquietu­
des de todas las buenas ma­
dres de la humanidad.

Nunca creas que una co­
sa es imposible porque tú 
eres incapaz de realizarla, 
lo que es imposible para tí 
es fácil para otros que po­
sean voluntad mayor y más 
ingenio.

Anuncíe en la Idea
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Proteja la Industria Nacional “R O N  G O R G O N A ”
El valor de

la sonrisa
por ROSA BLANCA’ 

Con frecuencia oímos a 
algunas de nuestras jóvenes 
amigas casadas decir én son 
de queja: “No sé lo que le 
pasa a mi esposo,, que está 
taciturno, tristón, como 0  
algo le preocupase intensa­
mente. Cada día lo entiendo 
menas. Hasta llego a pensar 

"Siue está arrepentido de ha­
berse casado conmigo y rae 
pone de un humor de rail de­
monios’*. te , , ^

Posiblemente quien afü’- 
ma lo que antecede no se 
ha tomado la mínima mo­
lestia de escudriñar loíf> mo­
tivo» del cambííĵ  de carác­
ter otJiervado en eí compa* 
ñeij) % tal veiê  lo máá» {írto- 

gp tugar de poner 
huera voluntad para dis­
traer a quien medita o está

sumido en cavilaciones, cae 
en la debilidad de hacer ob­
jeciones y. reproches o bien 
se sacude de hombros con 
respecto a la escasa efusión 
del esposo. -«t! • •W'sí»

Si la psicología de la mu­
jer es un enigma vivo, al del 
hombre también posee sus 
recovecos, aunque siempre 
transparenta más las inten­
ciones y los motivos de tri^ 
teza. ■ ' > <

El hombre suele descora­
zonarse en determinados 
casos por falta de aliento, 
por contrastes no previstos 
por disgustos varios, pero »  
siente desalmado en ese ais­
lamiento sombrío en que s» 
encastilla, apenas florece en 
los labios de su compañera 
una sonrisa aleg^, franca, 
espontánea. En cambio, la

presencia de una esposa 
hosca, incomprensiva, que 
no inquiere sino con actitu­
des destempladas las cau­
sas de la taciturnidad nota­
da, provoca irremisiblemen­
te la respuesta agria, a la 
que sigue el vocablo duro 
De esto a enzarzarse en un 
cambiq de epítetos sólo me­
dia un pequeño paso, ese 
paso que se da insensible­
mente, como si surgiese de 
la subconciencia del indivi­
duo. "'-í ; : >

Muchos matrimonios no 
se fundan jamás en su ideo­
logía o no llegan a cono­
cerse, debido a qe la mujer 
no hace nada por establecer 
la aproximación, la identi­
ficación tan necesaria para 
lograr la ambicionada feli­
cidad y esa poesía q ^  el 
varón anhela descubrir en 
el hogar, como si tuviese te- _ 
mor a fe soledad y'necesita- 
se forzosamente de un ^ari- 
flo o un calificativo tierno, 
cariñosa, en los momentos 
grises de la vida.

ñDtonlo Taoardpulos &  6o. Limitada 
Gomeroianto en General

Planta de Orange Crush-Leche Pasteurizada

Una tienda bien surtida en cada sección de la ciudad
Servicio diario de Lanchas a Portobe lo

LANCHA ‘TAG ARO PULO S’*, VIAJES DIARIOS A  PORTOBELO, CON ESCALA 

I N  LOS PUERTOS DE GUANÇHE, M ARIA CHIQUITA Y PILON

Viajes Semanales a los Pueblos de la Costa
^ *

Nueve Lánchei perfectas q ae v iajan  tree veces a la  sem ana: A Santa Isabel, Païen* 

* ^ Miramar, Playa Chiquita Nombre da Dios, Portobelo,

Chagree, Pina, Salud, Río Indio, etc.

Viajes a la región de San Bias

MOTO-VELERO “VICTORY’% C A D A  10 DIAS.

SERVICIO RAPIDO Y ESMERADO — PARA INFORMES LLAME AL TELEFONO 

DE NUESTRO EMBARCADERO — NUMERO 2.30.

Una sonrisa femenina es 
una palanca poderosa que 
mueve e impulsa al hombre. 
Una frase insípida de repro­
che sólo enciende reaccio­
nes violentas, de tono aira­
do. Mientras la sonrisa es la 
flor que todo lo alegra e i- 
lumina, mientras la vivaci­
dad de gestos y modales es

contagiosa y hace abando­
nar los pensamientos que a- 
letean como mariposas ne­
gras en el cerebro, la recon­
vención brusca o el ademán 
de indiferencia o de enojo 
contenido apenas para guar­
dar las apariencias socava 
la confianza y amenaza la 
dicha. *

Pid^ Siempre este Produc­
to Nacional de Inmejora­

ble Calidad

“ ATLAS”
il

¿Ór':7j£'-

USE JABON POPULAR JABO NERIA “EL PROGRESO*
COLON, Ave. Central 12 .118  
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